
Domingo XXVI del Tiempo ordinario 

“El que no está contra nosotros está a favor nuestro. Si tu 
mano te induce a pecar, córtatela”  Marcos 9, 38-43.45.47-48  

Reflexión y oración 

•  Me pongo en la presencia de Dios e invoco la ayuda del Espíritu Santo para que me ilumine en la 
comprensión de la Palabra de Dios. Y en el conocimiento de Jesucristo. 

•  Escucho atentamente las palabras de Jesús dichas para mí. 

•  Aplicando las palabras de Jesús del Evangelio de hoy a mi vida, es fácil que surjan muchos interrogantes: 
en qué  contrasta con la vida de Jesús. 

 ¿Cómo andamos de tolerancia? 

 ¿Me alegro del bien, venga de donde venga? 

 ¿Valoro cualquier gesto positivo por pequeño que sea? 

 ¿Soy consciente de la trascendencia que tienen nuestros actos y palabras y de la influencia que 
pueden tener en mi entorno? 

 ¿Soy radical con todo aquello que me puede apartar del camino de Jesús, de su Proyecto. 

•  Llamadas. 

•  Oro a partir de todo lo que he contemplado. 

Ciclo B 

Números 11, 25-29 ● “¿Estás tú celoso por mí? ¡Ojalá todo el pueblo profetizara!”  

Salmo 18 ● “Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón”  

Santiago 5, 1-6 ● “Vuestra riqueza está podrida”  

Marcos 9, 38-43.45.47-48 ● “El que no está contra nosotros está a favor nuestro. Si tu mano te induce a 

pecar, córtatela”  



Notas para fijarnos en el Evangelio 

• No escandalizar. Jesús tiene palabras 
muy duras contra los que provocan 
escándalos. Jesús, con ello, sale en 
defensa de los pequeños y de los débiles 
a los ojos del mundo. 

• Como observamos en el texto, hay, por 
parte de Jesús, una valoración positiva 
hacia todos aquellos que hacen algo 
bueno en la línea del Evangelio. 

• Y en la última parte del texto 
observamos que Jesús es muy radical 
con todo lo que no facilita el Reino de 
Dios, con todo lo que nos impide seguir 
a Jesús.  

• Jesús se expresa con imágenes muy 
vivas, y muy duras, con las que deja bien 
asentada su postura, no anda con 
medias tintas: “Si tu mano te hace caer, 
córtatela; más te vale entrar manco en la 
vida que ir con las dos manos a la 
gehenna, al fuego que no se apaga”.(43). 
“Y, si tu pie te hace caer, córtatelo: más 
te vale entrar cojo en la vida, que ser 
echado con los dos pies a al gehena”. 
(45). Y, si tu ojo te hace caer, sácatelo: 
más te vale entrar tuerto en el reino de 
Dios, que ser echado con los dos ojos a 
la gehenna” (47).  

• Se trata de imágenes muy expresivas y 
muy fuertes que hemos de saber 
adaptarlas a la realidad concreta sin que 
quitar su fuerza, sin endulzarlas. De 
hecho esa fue la vida de muchos santos 
que por Jesucristo, por el Evangelio, 
entregaron su vida, pasaron muchos 
años en la cárcel, fueron deshonrados, 
etc. 

• ¡Cuántos, por ejemplo, matrimonios 
continuarían unidos si lo que dice Jesús 
lo hubiesen puesto en práctica!  

• Hay que saber cortar con todo lo que 
nos puede apartar del Proyecto de Jesús, 
de la Persona de Jesús. 

• En el texto, encontramos distintas 
sentencias de Jesús, pensamientos, que 
quedarían bien gravados en las mentes 
de los primeros seguidores de Jesús y 
que con frecuencia recordarían en el 
seno de sus comunidades y nos los han 
transmitidos como destellos del ser de la 
Persona de Jesús. 

• Hoy, en el Evangelio, vemos que Jesús 
es tolerante y acogedor con las personas 
que no lo seguían. Jesús valora el bien 
que se está haciendo venga de donde 
venga. Jesús se sitúa dentro de una sana 
pluralidad y nos ayuda a tener amplitud 
de miras y a no cerrarnos en nosotros 
mismos. Al mismo tiempo es 
intransigente con los que no dejan 
crecer la fe, “más le valdría que le 
encajasen en el cuello una piedra de 
molino y lo echaran al mar” (42). 

• No podemos ser sectarios, la fuerza 
del Espíritu no está toda ella 
concentrada en el grupo de cristianos, ni 
en el grupo de practicantes. Más bien la 
Palabra nos está invitando a unir 
esfuerzos para arrinconar la fuerza del 
mal, para hacer posible la presencia del 
Reino en nuestro mundo. Son muchas 
las personas que en asociaciones, 
grupos, etc. están trabajando por 
implantar la justicia, por hacer un 
mundo más solidario, más respetuoso 
con la naturaleza, etc. 

• Jesús insiste en la importancia de 
valorar todo aquello que pueda 
favorecer su Proyecto, el Proyecto de 
Dios. Especialmente todo lo que sea para 
el bien del ser humano hay que 
apreciarlo en su debida manera. 

• Jesús, por otra parte, nos advierte que 
hemos de prestar atención a todo 
aquello que puede perturbar a los 
débiles, a toda actuación que puede  



Si tu mano te hace daño córtatela 

¡Qué barbaridad! 

¿No habrá primero que intentar salvarla? 

 

Eso es lo que a veces hacemos 

y cada día andamos peor. 

¡Que bien nos haría ir al grano y sin compasión, 

para no agravar la situación¡ 

 

¡Qué bien dices “cortar la mano, 

cortar el pie, sacar el ojo”, 

porque lo que Tú nos propones es duro 

y por experiencia sabemos que no es fácil 

y que supone un cortar de cuajo algo 

a lo que estamos apegados y eso duele! 

 

Tú, Señor Jesús, hablas con imágenes 

que con poco que nos fijemos  

son muy comprensibles y elocuentes. 

 

Cuando me paro a pensar en lo que me dices veo 

que tus Palabras son clarividentes. 

 

¡Qué claro que hablas, Señor Jesús! 

Lo haces con fuerza 

y de manera que todos podamos entenderte. 

 

Ya sé que no tengo que tomarme, en este caso, 

tus palabras al pie de la letra. 

Si así fuera 

¡cuántos mancos, ciegos, etc. 

existirían en nuestro mundo! 

Viviríamos en un mundo de inválidos… 

Pero está claro lo que me pides. 

 

Todos te entendemos. 

Cuando dices la mano, dices un libro, 

un programa de la TV, una dirección de internet, 

una bebida, un ambiente etc.  

cualquier cosa o persona 

que me puede alejar de Ti. 

 

O sea, que hay que ir al grano 

y no andar con medias tintas. 

 

Tú, Señor Jesús, 

me pides que sea radical 

con todo aquello que me perjudica, 

que pueda apartarme de Ti, 

que me pueda alejar de tu Proyecto; 

Tú me pides que sea radical 

con todo aquello que es obra del maligno. 

Señor Jesús, 

ayúdame a ser tajante, aunque me cueste. 

 

Haz que sea valiente 

y que no espere a dar el paso más adelante 

porque cuanto más espero más lo enredo. 

 

Perdón, Señor Jesús, 

porque con frecuencia constato 

que el ser humano es débil 

y no toma decisiones en los momentos oportunos. 

Veo que es bastante normal decir: mañana, 

y el mañana nunca llega. 

Es así como la situación 

va empeorándose cada día un poco más 

hasta que llega un punto en el que ya no hay 

remedio. 

 

Te doy gracias porque hay personas 

que saben cortar por lo sano 

y un día dejan el tabaco definitivamente 

porque es dañino a su salud 

o las drogas o una relación 

que pone en peligro 

la vida matrimonial o el sacerdocio. 

 

Ayúdanos, Señor Jesús, 

a tener suficiente fuerza de voluntad 

para cortar con todo lo que nos aparta  

de tu Proyecto 

o del seguimiento de tu Persona. 

Que lo más importante para nosotros 

sea siempre seguirte,  

hacer la voluntad Dios Padre. 

 



  JUZGAR 

  VER 

El pasado mes de junio, fue noticia el rescate de un cayuco por parte de la tripulación de un crucero de lujo que realizaba la 
vuelta al mundo. El cayuco llevaba unos 20 días en el mar, y necesitaba ayuda urgente: en él había 68 supervivientes y 5 
fallecidos. Podemos imaginarnos el enorme contraste, en todos los sentidos, entre lo que es un crucero de lujo, y un cayuco. 
Unos pasajeros del crucero de lujo dijeron que esto había sido ‘un golpe de realidad. Vives en una burbuja de fantasía y, de 
repente, te topas con esta triste realidad’. 

  ACTUAR 

Probablemente los viajeros del crucero ‘sabían’ que existían los cayucos, las personas que, en muchos lugares del mundo, 
arriesgan su vida simplemente para sobrevivir… pero necesitaban ‘un golpe de realidad’ para sentirse personalmente 
cuestionados, al verse ellos mismos, rodeados de lujo, frente a otras personas como ellos, pero rodeados de miseria y muerte. 

Hemos escuchado en la 2ª lectura las palabras del apóstol Santiago: “Atención, los ricos… vuestra riqueza está podrida, vuestro 
oro y vuestra plata están oxidados… Habéis vivido con lujo sobre la tierra y os habéis dado a la gran vida…”. Pero no caigamos 
en el error de pensar que esto no va con nosotros, porque no somos personas adineradas: estas palabras también van dirigidas 
a nosotros. La mayoría de personas del llamado ‘primer mundo’ vivimos en una ‘burbuja de fantasía’, somos ‘ricos’ y ‘vivimos 
con lujo’, comparados con la mayor parte de la humanidad. También viajamos en un ‘crucero de lujo’, ya que formamos parte 
del ‘estado de bienestar’ y damos por supuesto que tenemos derecho a disponer de una serie de bienes y servicios que 
aseguren nuestra calidad y nivel de vida. Algo que millones de personas en el mundo no tienen. 

Y no podemos alegar ignorancia: los medios de comunicación y redes sociales nos presentan a diario situaciones de sufrimiento 
en diferentes grados, pero eso no queremos verlo, como denuncia el Papa Francisco en “Fratelli tutti”, «hoy todo se puede 
disimular, alterar. Esto hace que el encuentro directo con los límites de la realidad se vuelva intolerable. Como consecuencia, 
se opera un mecanismo de “selección” y se crea el hábito de separar inmediatamente lo que me gusta de lo que no me gusta, 
lo atractivo de lo feo. Así las personas o situaciones que herían nuestra sensibilidad o nos provocaban desagrado hoy 
sencillamente son eliminadas, construyendo un círculo virtual que nos aísla del entorno en el que vivimos» (47). Y, «como 
todos estamos muy concentrados en nuestras propias necesidades, ver a alguien sufriendo nos molesta, porque no queremos 
perder nuestro tiempo por culpa de los problemas ajenos. Estos son síntomas de una sociedad enferma, porque busca 
construirse de espaldas al dolor» (65). 

Para romper con esta situación, necesitamos el ‘golpe de realidad’ que nos ha proporcionado el Señor en el Evangelio: “Si tu 
mano te induce a pecar, córtatela: más te vale entrar manco en la vida, que ir con las dos manos a la “gehena”… Y si tu pie te 
induce a pecar, córtatelo… y si tu ojo te induce a pecar, sácatelo…”. 

Normalmente interpretamos estas palabras en un sentido moral, pero hoy ampliémoslas: “Si tu mano te induce a pecar…” 
¿Estoy haciendo algo, de forma concreta y efectiva, para actuar frente a las situaciones de pobreza y exclusión, o vivo en una 
‘burbuja de fantasía’, voy a la mía desentendiéndome de otros temas y personas, a no ser que me afecten directamente? 

“Si tu pie de induce a pecar…” ¿Cómo es mi caminar cada día? ¿Cómo es mi estilo de vida, mis valores, mi forma de consumir 
bienes y servicios? ¿Voy como en un ‘crucero de lujo’, o tengo presente las malas condiciones de vida que sufren millones de 
personas? 

“Si tu ojo te induce a pecar…” ¿Cómo me sitúo ante la realidad? ¿Estoy verdaderamente informado, o me limito a ser 
espectador, sin que lo que ‘veo’ me impacte realmente? 

 

La vida no es ‘un crucero de lujo’ reservado sólo para algunos. Como dijo el Papa Francisco durante la pandemia, «en esta 
barca, estamos todos. No podemos seguir cada uno por nuestra cuenta, sino sólo juntos». ‘Cortemos’ con todo lo que nos hace 
caer en la indiferencia y acojamos el ‘golpe de realidad’ que el Señor nos hace con su Palabra, para reaccionar, como indica el 
Papa: «Cada día se nos ofrece una nueva oportunidad, una etapa nueva. No tenemos que esperar todo de los que nos 
gobiernan, sería infantil. Gozamos de un espacio de corresponsabilidad capaz de iniciar y generar nuevos procesos y 
transformaciones. Seamos parte activa en la rehabilitación y el auxilio de las sociedades heridas. Sólo falta el deseo gratuito, 
puro y simple de ser constantes e incansables en la labor de incluir, de integrar, de levantar al caído». (77)  
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Homilía UN GOLPE DE REALIDAD 


